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Relato #3

	
UN VIAJE INESPERADO

	 

	 

	 

	—¡El lugar luce bellísimo, alteza! —apremió Eric Mountain, que era conocido por ser un adulador de primera mano. Se acarició el bigote púrpura con los dedos y amplió la sonrisa—. El jardín real es un paraíso que estoy honrado en visitar, alteza.

	Heddir sonrió; comprobó así que todo lo que le habían dicho de Mountain quizá no fuera del todo falso.

	—Me complace que sea de su agrado, Eric —dijo con cortesía—. Ahora que forma parte de la corte, habría sido insultante no invitaros a usted y vuestra familia al Festín del Ocaso en el Palacio. —Miró a Aeelin, radiante, a su lado—. ¿No es así?

	Aeelin llevaba el cabello recogido en un suntuoso tocado, decorado con florecillas de primavera, que hacían juego con sus ojos púrpuras, y capullos de azafrán. Su vestido era blanco hueso, amplia la falda con volados y encaje negro, y ajustado el corsé con engastes de pedrerías carmesí en torno al pronunciado escote. Sonrió con coquetería, algo que maravilló tanto a Heddir como a Mountain.

	—Pero vos, alteza —empezó éste, empalagoso como la savia—. Sois la flor más bella de todo el jardín. —Se acercó a la reina; cogió su mano y le besó prolongadamente el dorso. Aeelin lanzó una mirada incómoda a su esposo antes de que Mountain alzara de nuevo la vista. La clavó en el escote de Aeelin—. Qué suerte tiene nuestro rey…

	Heddir carraspeó.

	Eric se puso tembloroso como una gelatina al percibir que lo habían pillado observando indecorosamente a la reina. 

	Heddir, muy serio, hizo un ademán con la mano para despedirlo.

	Eric Mountain, hecho un manojo de nervios y haciendo más reverencias que una palanca dañada, se alejó de los reyes azurenses para reunirse con su esposa, Uma Green, una mujer rolliza de cabello fucsia peinado en forma de flamenco y ojos porcinos dotados para las miradas cáusticas como la que le lanzó a su esposo en ese momento. Rey y reina se miraron, y apenas pudieron contener las ganas de reír. 

	—Pero tiene razón —afirmó Heddir—. Luces radiante.

	—Me sentiría alagada si mi esposo no estuviera viéndome los senos como dos piñas que desea poseer —espetó Aeelin en voz baja. Heddir apartó la mirada. Estaban rodeados por los invitados del Festín—. Has sido un poco vil con Mountain.

	—¿Has visto cómo te miraba?

	—He sentido punzante en la piel cómo me miraba, sí. Y recuerdo que tú mismo le diste el título que ostenta con mucho orgullo. —Sonrió a un grupillo de invitados que los estaban viendo—. Sé bueno, Heddir, y sonríe más.

	—¿Por qué? Soy el rey.

	Hablaban en voz baja.

	—Exactamente —dijo Aeelin, y acompañó la palabra con un leve levantamiento de ceja.

	Heddir se resignó; sonrió al mismo grupo de invitados al que ella había saludado hace un momento. Era un montón de aduladoras e hipócritas como Eric Mountain.

	El Festín del Ocaso se celebraba aquel día, por primera vez en el jardín real y no dentro del Palacio. El salón era un círculo de mármol blanco en el centro del jardín, flanqueado por columnas y arbustos florales; en el centro había una fuente de hermoso cuarzo gris con una estatua de oro macizo que representaba a la reina Tyrant I, desnuda, sublime y esbelta. Algunos invitados contemplaban la fuente con profunda maravilla; otros paseaban por las cercanías del recinto donde se realizaría el banquete en pleno ocaso, y algunos más, estaban reunidos en grupillos para comentar cotilleos de la corte.

	Faltaba una hora para que comenzara el ocaso, y así, el festín que pondría fin a la reunión. Heddir pensó que aquella sería la hora más larga de su vida. Al menos Aeelin estaba a su lado para amenizar el tortuoso momento.

	—Recuerda que todo esto fue tu idea —agregó Aeelin.

	—¿Adónde vas? —preguntó Heddir cuando ella hizo ademán de apartarse de su lado.

	—Ahí está Rowanda. Iré a saludarla, y a darle nuestro pésame. ¿Vienes?

	Heddir se lo pensó un instante.

	—No —dijo.

	Aeelin se encogió de hombros y se alejó.

	Heddir miró como abrazaba a la joven Hill, que había sido despojada de su prometido por un impostor que se hizo pasar por el asesino de la Flor Roja, y cuyo único cometido, al parecer, fue acabar con Uwen Rose.

	—El rey está un poco distante —la voz cantarina vino de atrás.

	Heddir se volvió.

	La sonrisa de Martyne Wind era tan blanca que casi lo cegó.

	—¿Me parece extraño que Meadow no esté por aquí? —preguntó, ladeando la cabeza para comprobar lo que decía.

	En efecto; Ferret Meadow no había estado de acuerdo con el título otorgado a Eric Mountain, y mucho menos con que se efectuara el Festín del Ocaso de ese año, como lo hizo saber una vez se enteró a través del propio Heddir.

	—Ya sabemos cuáles son sus razones —comentó con gélida cortesía—. Meadow no está de acuerdo con esto.

	—Así es. —Martyne se apartó un mechón de cabello rosáceo del rostro con coquetería—. Quizás sus razones estén infundadas por la trágica muerte de Uwen Rose.

	—No murió así de fácil —afirmó Heddir con dureza—. Fue asesinado. Y si mal no recuerdo, tú, Wind, estuviste de acuerdo con que se celebrara el Festín de este año. —«No es más que otro adulador lame botas», pensó.

	Martyne Wind rió discretamente.

	—Lo estuve, alteza —dijo—. Vi su rostro lleno de decisión y no me pareció sensato contradecirlo. ¡Soy culpable! —Alzó las manos—. Soy culpable, excelencia, por amaros tanto. —Respiró hondo, como si le faltara el aire.

	Heddir frunció el ceño.

	—¿Qué te sucede, Wind? 

	—Nada, alteza. —Tenso, se llevó una mano a la garganta, hizo una breve reverencia y desapareció entre los invitados. Heddir lo contempló hasta que ya no estuvo dentro de su campo visual, desconcertado. Todas las miradas estaban puestas en el Rey. Aeelin también lo estaba observando, y Rowanda Hill, que estaba a su lado.

	El Rey se encogió de hombros y sonrió.

	La mesa donde se efectuaría el banquete estaba dispuesta a un extremo del improvisado salón; decorada con finos manteles de satén blanco, vajillas de porcelana brillante y platería bruñida, copas de cristal, y una docena de diferentes tipos de flores glorificadas hacían de centros de mesa. Heddir pensó que aquella mesa estaría mucho más vacía aquel año. Su padre, Madeleine y Wyllas ya no estarían más a su lado; además, había ordenado que Saire y el resto de los niños de la corte, tuvieran su banquete en las habitaciones de la princesa, para evitar tragedias.

	Además, Ferret Meadow no estaba allí; tampoco estaba el tío Nadr o el tío Gypete, que no había asistido al banquete y tampoco había enviado un mensaje a Heddir del porqué de su ausencia. Letler Thorns estaba allí solo por deber, puesto a que no se había mostrado de acuerdo con la celebración del Festín de ese año, y ni siquiera había permitido que sus hijos más jóvenes asistieran al banquete por temor a lo que pudiera suceder, estando libre el asesino de Uwen Rose. Malissa Star, en cambio, se regodeaba sonriente y magnifica entre los invitados como si fuese la principal anfitriona.

	Pero era Aeelin quien se robaba todas las miradas. Era la única que realmente le importaba a Heddir en aquel lugar. Solo para contemplarla así de hermosa con aquel vestido claro, se habría encargado de organizar mil festines más, muchos más de los necesarios. Sonrió.

	Ella le devolvió la sonrisa.

	De pronto, la atmósfera se puso densa. El tenue bullicio de las conversaciones se sosegó súbitamente.

	Groell apareció caminado firmemente por el sendero hacia el rey y sus invitados; iba flanqueado por Evelru, su segundo al mando y jefe de arqueros de la guardia real, y Mora, jefa de lanceros. Los tres hincaron una rodilla ante el Rey.

	Heddir los miró seriamente.

	—¿Qué ocurre? —quiso saber de inmediato.

	Groell alzó la vista. Lucía su armadura de acero y oro blanco, resplandeciente, y la capa magenta echada sobre los hombros, tensos. Sus ojos eran tan duros y oscuros como un par de piedras amatistas. Heddir temió lo peor.

	—Ha ocurrido algo terrible en la Espiral, alteza —informó el comandante de los guardias—. Se trata de la asesina del rey. Sallie. Has escapado junto a un grupo de repudiados.

	Heddir no se había esperado aquello; al principio había creído que se trataba del falso asesino de la flor roja y una nueva cometida de su parte.

	—¿Escapado? —murmuró atónito. Todos los invitados lo estaban mirando, incluida su esposa, de manera que actuó con fría impasibilidad—. ¿Cómo…?

	—Lo siento, excelencia —lo interrumpió Mora, con la mirada solemne puesta en el rey. Era la mujer más fornida y carente de feminidad que Heddir había conocido en su vida, la primera vez que la había visto creyó que se trataba de un hombre. Sólo su voz, suave y femínea, la evidenciaba como mujer—. Y no es la única conocida, majestad. Además Sallie, entre los fugitivos se encuentran Boudoir Oak y su hijo Dyrren, los traidores que intentaron asesinar el rey Madon.

	—Atrapamos a Boudoir, alteza —intervino Evelru—. Tenía intenciones de interrumpir el festín con una docena de repudiados de la Espiral, pero nos adelantamos.

	«¿Qué?», se contuvo de decir el Rey.

	—¿Dónde está ahora? —dijo en cambio; no podía creer que todas las advertencias que había recibido se estaban haciendo realidad. Miró a su esposa, y luego a Groell, que respondió. El comandante se levantó cuando Heddir se lo hubo permitido con un ademán; de pie, era veinte centímetros más alto que el rey.

	—¿Qué hacemos, Alteza? —preguntó Mora, todavía hincada.

	Heddir la miró fijamente, y luego al comandante de los guardias.

	—Groell, acompañad a los invitados a la salida —indicó, y se giró hacia Letler Thorns, que no estaba muy lejos—. Thorns, convocad una reunión privada con Ferret, Martyne, Eric y Malissa, pero no en el salón de audiencias sino en la cámara de Maddux; se tratarán asuntos importantes. —Mientras decía aquello Heddir estaba decidiendo si estaba por tomar la decisión correcta. Miró a Aeelin. Se aproximó a ella—. Te veo en la habitación real, después del concejo —le murmuró al oído como un secreto.

	Aeelin asintió, y se alejó dando largas por el sendero, con el rostro cubierto con las manos y gimiendo entre ellas. Estaba llorando.

	*   *   *

	Letler Thorns cumplió a cabalidad la orden de Heddir, y reunió en la cámara de Maddux a los miembros de la corte. En aquel momento, percibió Heddir, la estancia parecía más pequeña que en otras reuniones. Tal vez porque había solicitado la presencia de algunos miembros indeseados como Eric Mountain, o quizá porque el mundo se había reducido un poco luego de conocer más detalles de lo ocurrido en la Espiral.

	La Espiral había sido construida durante el mandato de Madon II, cuando ocurrió la primera rebelión de los Repudiados de Usyr; eso quería decir que tenía más de dos mil ochocientos años de existencia, y en ese tiempo sólo había ocurrido un asalto, y eso ya hacía dos mil años cuando los seguidores de Isidora consiguieron liberar a Maddux III y convertirlo en el terrible soberano que fue.

	Hasta ahora.

	Era la segunda vez que algo así ocurría en la Espiral, después de dos mil años. La fuga se dio en medio de una revuelta cuyo origen aún no estaba esclarecido. El caso es que murieron diez custodios de la Espiral, y huyeron treinta repudiados. Entre ellos se encontraba Sallie, la desquiciada que envenenó al rey; Boudoir y Dyrren Oak, traidores y antiguos servidores de la falsa Elleine; Bog Glowworm, quien asesinó al príncipe Vayon de Usyr, hijo de la reina Joiana, hace más de medio siglo, y Caspio, quien intentó dar un golpe de estado contra la actual monarquía de Cohada.

	Todos asesinos, rebeldes y revoltosos, la escoria más nociva que habita en el reino de escarcha. Y ahora estaban libres. Se reportaban ataques atroces a poblados cercados a Luper y Eos, gente hadúna masacrada y hogares abrazados despiadadamente. Debían hallar una solución, y pronto. Heddir aceptó varias ideas de los condes, sí. No obstante, él había tomado una decisión de antemano. Había planeado ir tras los repudiados en persona; acabar con la asesina de su padre con sus propias manos, como lo hizo con el asesino de la flor roja.

	Claro está, ninguno de los nobles estuvo de acuerdo; Ferret Meadow menos que nadie. Tal vez tuviera razón, meditó Heddir. Pero era intransigente como su padre, y cuando tomaba una decisión, no había nada ni nadie que lo hiciera cambiar de rumbo. Entonces se decidió que Heddir partiría en el ocaso de ese día, tras la pista de los peligrosos fugitivos, acompañado por medio centenar de hados de la guardia real, cuatro oteadores, Evelru como jefe de arqueros y Mora a la cabeza de los lanceros.

	Groell, comandante de la guardia real, permanecería en el palacio procurando la supervivencia de la reina de Azur y la princesa Saire. Todos los miembros de la corte se mudarían temporalmente al palacio real bajo estricto cuidado y vigilancia, y también serían acogidos los nobles de otros reinos que asistieron al Festín del Ocaso. Nadie, noble o del pueblo llano, podía salir de la ciudad o, en todo caso, del reino Azur.

	Ferret Meadow sería durante la ausencia de Heddir, el guardián del reino, y Letler Thorns, el magistrado de la ciudad. Así quedó zanjado todo el asunto. Heddir enviaría una carta a su tío Gypete, en Fuzz, para advertirle de los peligros, y también escribiría a las cortes de Eos, Luper, Cohada y Dem, de sus planes para erradicar a los repudiados. Heddir esperaba no estar cometiendo un error. Una locura.

	Cuando la reunión finalmente acabó, y lo que se tenía que decir fue dicho, llegó la parte más difícil.

	Nervioso, abrió la puerta de la habitación real.

	Aún era de día. Las ventanas estaban abiertas, de modo que la luz se filtraba plenamente hacia el interior. Heddir suspiró profundamente, entró y cerró la puerta despacio. Avistó a Aeelin junto a la ventana con los ojos anegados y una mirada distante, nostálgica, observando el exterior, hacia los jardines donde los criados despejaban el salón.

	Heddir avanzó hacia ella.

	—Sé qué has venido a decirme —soltó Aeelin cuando él estuvo a pocos pasos de ella.

	Heddir se quedó inmóvil.

	—Aeelin…

	—Irás tras ellos, ¿verdad?

	Aeelin no lo miraba; su voz era febril aunque gélida.

	—¿Verdad? —repitió, más firme.

	Heddir dio un paso.

	Aeelin se giró hacia él, airada, y alzó una mano.

	—¡NO! —increpó—. Detente. —Lo miró con sus enormes ojos púrpuras colmados de ira y tristeza. Aquello le rompió el corazón a Heddir—. Si te vas a ir, hazlo de una vez. No quiero despedidas, no. ¡Vete, vete! —Se volvió de nuevo, vehemente, dándole la espalda.

	Heddir ahogó sus palabras. Se dio vuelta para marcharse, pero se detuvo cuando Aeelin lo llamó.

	—Heddir —dijo.

	—¿Sí?

	Ella vaciló un instante.

	—Si no vuelves pronto, juró que te buscaré —le advirtió con firmeza—. Te hallaré hasta en el fin del mundo si es necesario. No escaparás otra vez de mí. —Respiró hondo—. Ahora, ¡vete!

	Y, esbozando un amago sonrisa, Heddir obedeció.

	*   *   *

	Partieron en el ocaso. Heddir y el resto de sus acompañantes se reunieron en el patio frontal del palacio, con vista a la ciudad que yacía colina abajo. La caravana que constaba de casi sesenta hombres hádunos iba a lomos de corceles pintos y majestuosos unicornios. El Rey se subió sobre la montura de Xoard, que significaba «luz del alba» en la lengua perdida de las hadas, y espoleó los costados para ponerse de frente a sus hombres y recitar el Ohrad’ Ochase.

	Una vez dicha la oración del ocaso, Heddir y los demás aclamaron en un grito unísono:

	—¡H’ly Chretors! ¡H’LY CHRETORS! ¡H’LY CHRETORS!

	Quizá el reino entero los escuchó.

	Heddir presidió la salida. No bajaron por la calle principal, pues aquello habría llamado la atención, y lo que menos quería era un alboroto que incitase ominosos rumores sobre la naturalidad del inesperado viaje que emprendía el soberano de Azur. De modo que bajaron por una calle contigua y silenciosa, deslizándose discretamente entre las vastas sombras que sembraba el ocaso sobre la callejuela. Heddir sentía una prensión en el pecho, que se iba intensificando más y más mientras oía el sonido, a su espalda, de los cascos sobre el suelo adoquinado.

	Pensó en Saire, su hermanita, de lo poco que quedaba de su reducida familia junto con Gypete y Jeyson. Había preferido no despedirse de ella, había preferido no despedirse de nadie porque confiaba en que todo acabaría a su favor, y la justicia azurense prevalecería sobre los repudiados que causaban estragos en el centro de todos los reinos.

	Salir de la ciudad tomó diez minutos; alejarse de ella hasta que ya no se vieran las torres del Palacio o de la Gran Biblioteca, tomó casi una hora; hasta que las colinas se alzaron y lo cubrieron todo, media hora más. Atrás quedó su hogar. 

	Allí no había piso adoquinado, solo pasto fucsia y ambarino, y los cascos de los caballos lo arrancaban junto con una porción de tierra; el sonido producido era como una sucesión de golpes ahogados, lo que ayudó a que la prensión de Heddir se disminuyera considerablemente. Bastó pensar en Boudoir Oak para que aquella sensación volviera a su pecho como un súbito golpe de revés.

	Se había reunido con el antiguo Conde Oak tras su encuentro con Aeelin en la habitación marital.

	Boudoir Oak seguía tal cual lo recordaba; quizá su barba, más poblada y grisácea, marcaba alguna diferencia. Groell lo había confinado a la celda abierta, que era una especie de jaula de hierro que pendía de un precipicio en la parta más encumbrada del palacio.

	—Alteza —dijo cortés, haciendo una marcada reverencia.

	—Oak —soltó Heddir secamente. Se mantuvo de pie a diez pasos de la jaula en un palco sin balaustre, con gesto impasible en el rostro y brazo cruzados sobre el pecho. Aún sentía el peso de la corona sobre la cabeza aunque no la llevaba puesta en aquel momento. Boudoir sonrió horripilante; tenía sangre en los dientes.

	—Me honra su presencia.

	—Mi intención no es honrarte.

	Oak se encogió de hombros, risueño.

	—La muerte de mi señora sigue sin recibir justicia —dijo—. Mi hijo y yo solo buscamos justicia.

	Con «señora», Boudoir se refería a la falsa Elleine.

	—Ella ya tuvo la justicia que merecía —aseveró Heddir—. La muerte.

	Boudoir lo miraba fijamente. ¿Cómo se atrevía? Heddir no se había esperado menos.

	—¿Tú y tus repudiados compañeros asesinaron a Uwen Rose? —lo interrogó el Rey.

	La respuesta de Oak, fría y sin vacilación, sorprendió a Heddir.

	—No —dijo.

	Por supuesto que no, meditó Heddir. Según le había informado Groell, Boudoir y su grupillo apenas se dirigía al reino cuando fueron avistados por los Hijos del Bosque de Olhe, que avisaron a la Guardia Real a través de un emisario. Groell y Evelru actuaron con rapidez, de modo que Heddir no se enteró de la acometida hasta el banquete.

	—¿Dónde está Dyrren y el resto? —preguntó Heddir.

	Aquélla pregunta arrancó una risita ácida a Boudoir Oak.

	—Aquí, allá —dijo—. Dyrren se ha subyugado, como el resto de los repudiados.

	—¿A qué te refieres?

	—Tenemos una nueva señora.

	Heddir descruzó los brazos y cuadró los hombros; avanzó una larga zancada hasta el borde del palco y escudriñó a Oak con la furiosa mirada jade.

	—¿Sallie? —le había preguntado.

	—Sí.

	Eso tampoco lo tomó por sorpresa. Luego, Heddir le preguntó cómo había logrado escapar de la Espiral. Boudoir se partió de la risa y no respondió; su lunática carcajada dio por concluido el interrogatorio. Heddir parpadeó, volviendo al presente.

	El vasto paraje se había tornado oscuro. Había anochecido. Aunque en el reino de escarcha las noches no eran absolutamente negras, aquella tenía cierta connotación siniestra. En el aire se sentía que estaban a merced de las sombras de sus enemigos. Heddir se volvió. La caravana había encendido lámparas mágicas que se bamboleaban de un lado a otro con el trote de las monturas.

	—Alteza, ¿quizá sea hora de acampar? —oyó decir a Evelru, que montaba a su lado.

	—No. Falta poco para llegar al prado de Myur. Allí instalaremos la campaña desde la colina más enarbolada y tendremos mayor perspectiva a la redonda. —Heddir mantenía la vista fija al frente, serio—. Continuaremos a penas la luz empiece a despuntar la noche. Llegaremos hasta el dominio de los Grass, y de allí, hasta la Espiral.

	—¿Qué cree que encontrará en la Espiral, alteza? —preguntó el jefe de arqueros.

	Heddir lo miró.

	—Pistas.

	*   *   *

	Llegaron al prado de Myur poco antes de que la noche se cerniera sobre ellos. Heddir, en la cima de una de las colinas y sobre el lomo de Xoard, observó el entorno, memorando hermosos recuerdos de aquel lugar. La mayor parte de aquellos recuerdos estaban colmados por la joven Aeelin, siempre riendo y saltando como un saltamontes.

	Wyllas también estaba; cuando no daba lecciones de conocimientos, el magistrado se sentaba en los bordes de los estanques a leer, sin apartar la atenta mirada de los niños a su cuidado. Una vez también había ido la falsa Elleine, pero de aquello Heddir no recordaba gran cosa. En otra, los acompañó Madeleine. Aquél era su lugar favorito en el mundo.

	Alzaron la tienda real, en medio de una oscuridad atenuada y escalofriante. Heddir cenó con sus acompañantes, fuera, en torno a un fuego mágico que chispeaba punticos dorados y cuyo único propósito era mantener a raya las sombras. «El Rey es uno con sus hombres —le había dicho su padre—. Come con ellos, pelea con ellos. Y, de ser necesario, muere por ellos. Y ellos harán lo mismo por ti.» Heddir había pensado en aquellas palabras mientras entraba en combate en la noche eterna.

	Y eso hizo aquella noche.

	Sentado, en un lugar privilegiado, Heddir se fijó detenidamente en sus hombres.

	—Mañana será una dura jornada —auguró Evelru mientras masticaba fieramente un trozo de chicle rosa de textura gomosa que en el mundo exterior llamaban malvavisco—. El Rey ha dicho que no descansáremos hasta llegar a las tierras de los Grass.

	Todos fijaron la mirada en su Rey; éste asintió.

	Evelru era un hombre alto, no tanto como el comandante Groell, pero más o menos de la estatura de Heddir. Tenía hombros anchos, brazos musculosos y rostro ovalado. El cabello del jefe de arquero era una mata de risos metálicos, y sus ojos eran enormes esferas color jade. Tenía una sonrisa fácil, campechana, y un talento mortífero en el tiro al blanco. «El mejor de su prole», oyó decir en algún lado. Heddir no lo ponía en tela de juicio. Él mismo había confirmado tales afirmaciones en la guerra de la noche eterna.

	En ese momento —y al parecer Heddir fue el único en notarlo—, Evelru cruzó una extraña mirada con otro de los que allí se hallaba reunido; no una mirada cualquiera, casual, no. Sus ojos y los de Mora parecieron centellar durante ese brevísimo instante que sólo Heddir advirtió.

	La mirada de Mora era fiera, de una guerrera, pero su sonrisa era dulce como la de una madre o la de una hermana. Era alta y fornida como un tronco, de músculos fuertes y curvas escasas y planas. No era muy bonita, y su rostro era tosco y un tanto masculino. No obstante, su sonrisa y voz compensaba la escasa belleza que la envolvía. Llevaba el cabello añil recogido con una… ¿fecha? Sí, era una flecha y la cola tenía tres plumas: una azul, otra blanca, y la tercera, verde.

	Heddir la identificó como una de las fechas habidas en el carcaj de Evelru.

	Heddir había escuchado cotilleos agudos en torno a Mora, que había perdido a su esposa en la guerra de la noche eterna. Al parecer la jefa de lanceros se había casado con un joven herrero haduno por una promesa que hizo su padre hacía años. Mora no lo amaba en el momento del matrimonio, y quizá nunca lo amó. Y eso no era todo: se decía que Mora tenía un amante entre los hombres de la Guardia Real, y desde que los rumores comenzaron, los hados la señalaban en voz baja como Mora la Impúdica.

	Pero Heddir sabía la verdad. Había conocido a Mora cuando ambos se entrenaban con el maestro Paan, hacía años, entonces apenas estaban abandonando su niñez. Sabía que Mora no habría comenzado un romance si de verdad hubiese amado a su fallecido esposo, no. Heddir sabía que era difícil entregarse en cuerpo, alma y corazón a otra persona cuando esta no ocupa tu corazón; la mayoría de las hadas prefería entregarse en cuerpo y alma a la persona que consideraba parte esencial de su existencia, otras sólo se entregaban sólo su cuerpo aunque aquello costara un mínimo trozo de su alma. Pero eso ni estaba mal, ni era algo inadmisible. Un ser haduno podía entregar en cuerpo cuantas veces quisiera sin que aquello supusiera una aberración; lo que era algo adverso en el mundo exterior.

	Claro, había una excepción: una vez casado y entregado en cuerpo, alma y corazón, la situación cambiaba. Y eso sucedía a Mora. Muy pocos sabían que ella sólo entregó su cuerpo y su alma a su fallecido esposo; mas no su corazón.

	Esa había sido la razón por la cual Aeelin no se había entregado enteramente a Heddir hasta que las dudas quedaron despejadas y prevaleciera el verdadero amor que sentían mutuamente. Sin embargo ese tema a veces hacía que Heddir se cuestionara sobre lo que realmente sintió por Tessa.

	Cuando acabó la cena, Heddir hizo ademán de levantarse para ir a su tienda. Pero se detuvo a mitad de camino cuando oyó que Ommar, uno de los lanceros que presidía Mora, empezó a contar una historia sobre Katter el Negro y cómo venció a la Madre Isidora, antes reina de Azur.

	—Katter provenía del mundo exterior —decía el lancero. Tenía buena voz, la voz de un heraldo—. Todos lo sabían. No reía, apenas pestañeaba y sólo se movía cuando era necesario. Era como una sombra, por ello lo llamaron Katter el Negro.

	»Hay quien dice que Katter llegó al reino de escarcha en busca de su amada Regina, y se encontró con el reino sumido en el caos que encabezaba la malvada Isidora al mando de sus bestiales hijos y la orden de siervas de sangre que ella denominó Banshees. Otros dicen que fue Madon III, entonces príncipe y sobrino de Isidora, quien pidió auxilio a los Primeros Seguidores y estos enviaron a Katter el Negro y su espada luz del alba.

	Heddir disimuló una sonrisa; había llamado a su montura Xoard en honor a aquella espada, cuando era un jovenzuelo.

	—Katter el Negro presidió un grupo de seguidores de la luz e hijos del bosque. —Ommar se irguió; hizo una pausa para crear expectación cuando la historia llegó a su punto crucial, y después miró a todos con ojos ladinos cuando esto hubo pasado—. La guerra fue cruel, especialmente para el pueblo haduno —dijo casi al final—. Katter volvió al mundo exterior, sin su amada Regina. El reino de escarcha sufrió varios acometidas de los hijos de Isidora tiempo después de su caída; además, Maddux, sobrino de la bruja tirana y hermano de Madon, no fue exactamente un sucesor muy conciliador, lo que era de esperarse de alguien que ocupó el trono a la fuerza. —Hizo un ademán como si espantara algún insecto y sonrió—. Pero aquella es otra historia.

	*   *   *

	Continuaron el viaje cuando el rosa claro del cielo empezó a despuntar el fucsia profuso. Desmontar la tienda real tomó una hora, de modo que a mitad de ese tiempo Heddir perdió la paciencia y se adelantó junto con la mitad de su compañía. Aún le quedaba un largo camino por recorrer y estaba ansioso por reunirse nuevamente con Aeelin. Con su esposa.

	La marcha continuó toda la mañana y parte de la tarde, cuando el cielo rosa brillaba en su máximo esplendor. Más adelante divisaron una casa solariega del tamaño de una mansión. Entonces Heddir supo que estaban entrando a los límites de Eos, y aquélla casona no podía ser otra que el asentamiento de los Grass. Recordó a la condesa Heila Grass, vivaracha y sudorosa después de una intensa sesión de baile en la recepción de la boda real azurense.

	Más allá del hogar de los Grass, Heddir alcanzó a divisar los límites del bosque de Olhe, verde y frondoso, desplegado de lado a lado por el horizonte hasta donde alcanzaba la vista. Heddir había estado una sola vez en él, y apenas lo recordaba. Aguardó que el resto de su compañía lo alcanzara antes de continuar su marcha hasta la casa de los Grass.

	Heila, su familia y sus criados, aguardaban al rey azurense y su compañía en el frente de la inmensa casona. La condesa Grass se adelantó, toda ceremoniosa, hacia el rey y se hincó de rodillas cuando Heddir ni siquiera hubo bajado de su montura.

	—Para mi familia es un honor su visita, alteza —reverenció la mujer—. No sabíamos que venía hacia aquí.

	—Espero no importunaros —dijo Heddir mientras bajaba del lomo de Xoard. Echó un vistazo hacia los hijos de la condesa Grass, formados una línea y sonrientes junto a la entrada. Una de ellas, un par de años mayor que Saire, sonreía risueña y le brillaban los ojos—. No he tenido mucho tiempo para avisar a los nobles de esta región, me temo. El motivo de esta incursión es apremiante, y los preparativos fueron limitados. —Hizo un ligero ademán con la mano.

	Heila se puso en pie luego de recibir la venia de Heddir.

	—Oh, no os importunáis en absoluto, excelencia —afirmó sonriente. Heddir reparó que tenía la frente y el cuello sudados—. Ha sido terrible lo que ha sucedido en la Espiral; todos esos repudiados y mortíferos hádunos libres por el reino, ¡qué terrible!

	—Veo que las noticias han llegado antes que nosotros —dijo Heddir con una sonrisa desapasionada. Miró a Evelru, que seguía sobre su montura, observador—. ¿Qué más sabéis, condesa?

	Heila Grass se puso nerviosa.

	Heddir sonrió con tanta galantería que los nervios de Heila se sosegaron tan pronto como un suspiro.

	—Os lo contaré todo, Alteza. —Hizo otra reverencia, no tan marcada como la anterior—. Antes os presentaré a mi progenie y os invitaré a tomar un bálsamo excelente y bocadillos deliciosos en el hogar de los Grass.

	—Me temo que no podré quedarme mucho tiempo. —Heddir quería reunirse antes con la Líder del bosque de Olhe para conocer alguna pista de los fugitivos de la Espiral—. Pero con gusto me tomaré el bálsamo y comeré algo. —Se giró hacia el jefe de los arqueros—. Evelru, enviad a uno de los tuyos y uno de los lanceros de Mora hacia el bosque y que den aviso a los Hijos de mi pronta visita; además, enviad media docena de oteadores para que resguarden el periferia.

	Evelru asintió solemne.

	—Enseguida, alteza —dijo, y espoleó su montura para reunirse con la compañía real y dar marcha a la órdenes de Heddir.

	Éste volcó de nuevo su atención en Heila, quien pronto lo envolvió con su sudoroso brazo y lo llevó antes sus hijos.

	—Él es Quentyne, mi primogénito, que lleva el nombre de mi difunto esposo. —El aludido hizo una reverencia sutil, y los demás lo imitaron a medida que Heila los iba presentando—. Éste es Madon, llamado como un rey. Las gemelas Joselyn y Sunna, y la preciosa Lyla, que es tan parecida a mí.

	Heddir no estaba de acuerdo con aquélla afirmación; pero no dijo nada. Lyla era esbelta, cabellos purpúreos que le caían hasta más debajo de la cintura y enormes ojos jade oscuro. Era muy bella, y Heddir apenas pudo disimular el vistazo que le echó a los senos y el contorno de sus caderas. Desde sus encuentros amorosos con Aeelin, había aprendido a interpretar la belleza femenina de otra forma, más indecorosa. A diferencia de su hija, Heila Grass era una mujer rechoncha y tan abultada como un saco de papas, tenía ojos pequeños de porcina y labios regordetes como gusanos. El único rasgo que compartían era el cabello purpúreo, que Heila llevaba recogido en un trabajoso tocado.

	Lyla le sonreía a Heddir sin timidez, sus ojos tenían un brillo obsceno. En otros tiempos, aquello hubiese podido quitarle el aliento. Pero ese momento, Heddir albergó otros sentimientos menos románticos que lo hicieron sentir avergonzado. Mientras Heila lo conducía al interior de la casa, Heddir se encontró pensando en Aeelin. ¿Qué estaría haciendo en ese preciso momento?, se preguntó, ¿pensando en él o buscando alguna distracción para no hacerlo tan seguido?

	«Te hallaré hasta en el fin del mundo si es necesario. No escaparás otra vez de mí», le había dicho antes de partir, y aquel recuerdo le arrancó una sonrisa.

	Heddir y la condesa Grass se sentaron en privado en una pequeña salita con vista al bosque de Olhe. Sus criados llevaron el bálsamo en una tetera fina de porcelana, y sirvieron todo tipo de bocadillos dulces: lampreas de azúcar, buñuelos en jugo de arándanos dulces, tortas, empanadillas, y, por supuesto, pelusa dulce de los campos de Fuzz, el dominio de su tío Gypete, el Rey de la Pelusa. Y mientras disfrutaba del cómodo banquete, Heddir escuchó atentamente lo que Heila Grass tenía para decirle.

	Se dice que Bog Glowworm se encuentra entre los fugitivos, le contó Heila, y todos saben que Bog asesinó al príncipe Vayon de Usyr. Además, fue Caspio, otros de los fugitivos de la Espiral, quien dio muerte a Quentyne Grass, que intentaba defender a su familia y a sus tierras de Caspio, cuando éste, en su huida tras el crimen recién cometido en Cohada, pasó por los dominios de Grass.

	—Mi esposo actuó con valentía, alteza —añadió Heila—. Jamás olvidaré el día de su muerte. —Tenía los ojos anegados de lágrimas, pero ninguna se derramó. Se recuperó casi de inmediato y continuó hablando sobre las atrocidades que estaban haciendo Bog Glowworm, Caspio y resto de los repudiados en los pueblos de Cohada y Eos.

	«Así que Cohada y Eos», pensó Heddir. Se preguntó si Sallie y Dyrren estaría con él.

	—Eso es todo lo que se sabe, lo que yo sé. —Heila suspiró hondo—. Si algo me ha tomado por sorpresa ha sido su inesperada visita, alteza. —Miró a Heddir fijamente—. No sabía que usted se encargaría personalmente de ajusticiar a los fugitivos de la Espiral.

	—Este viaje ha sido tan inesperado para mí como sorpresiva mi visita para usted, condesa. —Heddir se mantuvo impasible—. Y agradecería que no comentara este asunto con nadie de la región. —Vio a la mujer detenidamente, esperando algún amago de vacilación. Heila lo decepcionó.

	—Por supuesto que no, alteza —dijo sin vacilar—. Ni siquiera al mismísimo rey Syfrit le hablaré de su visita. Si me preguntan, no lo he visto —añadió con una radiante sonrisa.

	*   *   *

	La última vez que Heddir estuvo en el bosque de Olhe, los Hijos acababan de nombrar a una nueva Líder. Sus recuerdos de aquella época eran muy escasos, entonces apenas era un niñito que pretendía ser hombre alguna vez. El motivo de aquella visita, fue la invitación que los mismos Hijos del Bosque hicieron a su padre, el Rey Madon de Azur, para presenciar la ceremonia de investidura de la nueva Líder y recibir pleitesía de esta.

	—Nos complace recibirlo, excelencia —dijo Nila, la líder de los Centauros, casi cinco palmos más alta que Heddir sobre su montura, y realizó una majestuosa reverencia, hincando las dos patas delanteras e inclinando la cabeza con solemnidad. Heddir no pudo evitar verle los pezones cuando el largo cabello castaño se le movió de lugar—. Nuestra Líder aguarda por usted en el corazón de Olhe.

	—Bien. —Fue lo único que se le ocurrió decir a Heddir para que nadie notara que le temblaba la voz. Notó que la centaura echaba un vistazo hacia Evelru, de pie al lado izquierdo de Heddir, y el jefe de arquero le correspondió con una sonrisa. Mora, en el lado opuesto, lo fulminó con la mirada y le clavó un codo en las costillas cuando la centaura se volvió para guiarlos hacia el corazón del bosque.

	Heddir rió con ese par de enamorados, y se encontró pensando en su esposa.

	En el trayecto hacia el corazón conoció al cabecilla de los trolls, al sabio líder de los faunos, a la imperiosa líder de las sátiras y a un par de ninfas de nombres Shela y Miriam, que llevaban casi cien años viviendo en el bosque en compañía de los hijos. Xoard se encabritó cuando Amsu fue llevado hasta el Rey.

	—Alteza —dijo la ardilla, haciendo una elaborada reverencia. Ocupaba la mano de Shela—. Es un placer volveros a ver después de tanto tiempo, quizá me recuerde.

	Heddir caviló un poco.

	—Sí. —Sonrió—. Claro que te recuerdo. —¡Y cómo olvidarlo! Heddir se había llevado una auténtica sorpresa cuando oyó hablar a la ardilla por primera vez. Había escuchado de los analims, animales hablantes, pero hasta entonces no había conocido a ninguno pues se creían extintos tanto en el mundo exterior como en los reinos de las hadas.

	—Me complace que me recuerde. —La voz de Amsu era parsimoniosa como un alago; hizo otra reverencia, y Heddir sonrió—. Veo que su sonrisa sigue siendo la misma, alteza, aunque ahora ya no sois un niño. Sois todo un hombre, y además, el Rey. —Su pelaje rojizo relució—. La Líder me comentó que os habéis casado con una hermosa señorita de vuestra corte. Ese es otro detalle que no tenías cuando os conocí.

	—No, por supuesto que no. —Cuando era un niño jamás se había planteado la idea del matrimonio, o lo que esto significaba, y mucho menos que se casaría algún día con la que fuera su mejor amiga en aquel entonces—. Mucho ha cambiado desde esa última vez.

	Eso último lo dijo con tristeza.

	Amsu pareció notarla, pues hizo un comentario bastante elocuente para cambiar el tema.

	—¿Ya hay una criatura en camino? —inquirió después.

	—¡Amsu! —espetó Shela, que lo alzaba entre manos hacia Heddir.

	Heddir sonrió.

	—Todavía ninguno —dijo riendo—. El matrimonio está bastante reciente.

	—Todavía sois joven. Tendrás tantos hijos como tuvo vuestro vigoroso padre. El reino quiere volver a tener una reina, y no es que los reyes lo hayan hecho mal —se adelantó en añadir.

	—¿Cuántos años tienes, Amsu? —preguntó Heddir.

	La cuestión tomó por sorpresa a la ardilla parlante, pues vaciló un poco antes de responder.

	—¿A qué se refiere, excelencia?

	—Bueno, la última soberana mujer de Azur fue mi abuela Madeleine I hace casi quinientos años. Por esa razón te pregunto cuántos años tienes.

	Amsu sonrió.

	—Unos pocos más que usted, alteza —fue lo único que dijo.

	El corazón del bosque era tal cual, o mejor, de lo que Heddir se había imaginado. Y se había imaginado un sitio de encuentro entre los Hijos igual al del bosque de Riverfall. Sí había una baja colina central, pero no estaba cubierta por el pomposo pasto amarillento sino por una gramilla magenta que relucía con el cambio de viento. La colina era coronada por un enorme olmo blanco que extendía sus ramas hacia el cielo rosa con hojas azules y acristaladas, brillantes como esquirlas de diamante.

	—Bienvenido a Olhe, Alteza —dijo la Líder de los Hijos del Bosque—. Os complace a todos recibirlo.

	—Y yo se los agradezco. —Heddir inclinó ligeramente la cabeza y sonrió—. Imagino que ya sabéis qué me ha traído aquí.

	La Líder asintió. Era tan hermosa como había supuesto que sería, y tenía cierto aire de liderazgo y madures que exudaba de su imponente semblante. Sus ojos eran enormes piedras jade, y su cabello, largo y rosa muy pálido como el cielo matutino. Vestía una túnica blanca sostenida en un hombro y que dejaba ver uno de sus senos y parte del costado de su dorso. Iba descalza. Tenía una diadema bien ornamentada con distintos tipos de flores, ramas y hojas, que seguramente habían hecho los duendecillos voladores. Aquello le trajo recuerdos del bosque de Riverfall y las criaturas que lo habitaban.

	—Sí, alteza. —La Líder lo llevó del brazo hacia el precioso olmo blanco y se sentaron en un largo banco de ébano, junto a una mesa llena de frutos dulces, bayas y raíces azucaradas—. La Madre me ha susurrado sus conocimientos hacía unas noches. Eso nos permitió atrapar a los hombres malvados que intentaban causar estragos en vuestro reino.

	—¿Qué os dijo el susurro de la Madre sobre los demás, líder? —inquirió Heddir.

	La mujer hada sonrió de oreja a oreja, ruborizada.

	—Podéis llamarme Saal, alteza —dijo.

	—Saal —repitió Heddir. «Hermoso nombre», estuvo a punto de decir pero no lo creyó apropiado—. En ese caso, llámame Heddir.

	—Si eso desea. —Saal esbozó una sonrisa; se inclinó hacia el bol de las frutas y cogió un racimo de uvas rojas bien maduras. Le ofreció a Heddir, pero éste se negó con tanta educación pudo; había comido suficiente en la casa de los Grass aquella misma tarde—. En cuanto a vuestra pregunta, Heddir, la Madre susurra con voz ligera como una tenue ráfaga de viento; a veces no puedo escuchar la mayor parte los mensajes que murmura a mi oído. Una parte se lo lleva la brisa. —Se acercó el puñado de uvas a los labios y arrancó una de un mordisco.

	—¿Qué quieres decir? —Heddir se sentí incómodo en su lugar, pese a que el banco de ébano era liso y agradable.

	Saal suspiró risueña.

	—Que se pierden, Heddir, y sólo quedan fragmentos. La Madre dijo que los repudiados no son la verdadera amenaza, aunque llevan la muerte hondeando a la espalda como una capa. —Arrugó la naricilla y profirió otro suspiro, más cansino y menos risueño—. Si la Madre me susurró cuál era el paradero de los repudiados, desgraciadamente aquella parte se la llevó el viento.

	—Y ahora, ¿no te está susurrando? —quiso saber Heddir. La brisa hacía oscilar las hojas a su alrededor, quizá fuera la canción de los Hijos del Bosque u otro mensaje de la Madre para él.

	La Líder frunció el ceño.

	—No —afirmó ella—. La Madre sólo canta para nosotros. Os da la bienvenida, y una advertencia.

	Heddir frunció el ceño; había dado por infructuosa esa conversación con la Líder de los Hijos del Bosque.

	—¿Cuál? —quiso saber.

	—El verdadero peligro no está al final del camino que te has dispuesto seguir, Heddir. —Saal no sonreía por primera vez; su mirada era extraña como si una sombra la atravesase. Heddir tuvo un mal presentimiento—. Sino en el lugar que has dejado atrás. —Se encorvó un poco—. Sigue el cauce del río Folt y hallarás lo que tanto buscas.

	*   *   *

	Heddir y su compañía reanudaron su trayecto al atardecer, aunque hubo un pequeño cambio de rumbo. Llegar a la Espiral no era su prioridad, en su lugar decidió acatar las palabras de la Madre a través de Saal. Tollo, el cabecilla de los trolls, y media docena de estos, guiaron a la compañía del Rey hacia un arroyo que los llevaría hasta el río Folt. Los trolls se despidieron una vez cumplida su misión.

	Heddir estaba sobre su montura cuando hizo llamar a dos de sus mejores oteadores. Fatos y Mag acudieron inmediatamente. Heddir les dio órdenes de avanzar por delante de la compañía para prevenirlos del peligro. «El verdadero peligro no está al final del camino que te has dispuesto seguir, Heddir», le había dicho Saal, y Heddir se preguntó qué había querido decir. ¿Acaso estaba hablando de Azur?, meditó, ¿de la corte, de su familia, su esposa? ¿Eran ellos quienes estaban realmente en peligro? Se estremeció ante esa posibilidad.

	—Si la Líder ha dicho eso, alteza —dijo Mora—, entonces debería prestar atención a la advertencia.

	Estaban reunidos dentro de la tienda real, que habían levantado a un extremo del arroyo cuando el cielo se tornó de rosa tan oscuro cómo era posible en el reino de escarcha. La luz mágica atrapada en el farol arrancaba sombras extrañas del rostro de Mora y Evelru.

	—Quizá tengas razón —repuso Heddir, meditabundo; bebió un sorbo de la leche con miel que estaba en la mesa, y aquello le despejó un poco la vista. Se sentía cansado como nunca antes, desde que empezara aquella “aventura” había dormido poco, y aquello ya le estaba acarreando terribles consecuencias—. Azur podría estar en  peligro. Aun así no puedo permitir que la mujer que asesinó a mi padre vague libre por todos los reinos de las hadas causando más muertes, no.

	—Es evidente que la Líder os ha dado dos opciones aunque a simple vista parezca una —indicó Mora con voz frugal. Estaba sentada en una silla de madera contigua a la de Heddir, con el vaso de leche con miel aún intacto frente a ella—. Regresar a Azur y evitar que algo terrible ocurra, o continuar esta cacería y, posiblemente, morir en el intento de cumplir con un deber que no os corresponde.

	Heddir supo qué quería decir la jefa de lanceros.      

	—Mora está en lo correcto, alteza —intervino el jefe de arqueros con tono ominoso y un intento de sonrisa en los labios. Se postura era rígida como un roble; estaba de pie cerca de la mesa ovalada con los brazos cruzados ante el pecho—. Perdonad que se lo recuerde, pero es el rey de Azur, y por tanto, tiene un deber para con su reino. Cohada, Eos y el resto de los reinos tienen soberanos que pueden preservar la seguridad de sus pueblos. No tiene por qué hacerlo usted.

	Heddir permaneció impávido con la mirada fija en Evelru. Evelru relajó el gesto endurecido con que acompañó sus palabras al notar la manera en que su rey lo veía; quizá pensó que había cometido una osadía al haber hablado en aquel tono a Heddir, pero este estaba agradecido por abrirle los ojos.

	—Lo siento, alteza, no debí… —empezó Evelru, consternado.

	El rey alzó una mano para hacerlo callar.

	—Vuestras palabras son muy ciertas. —Se puso en pie como si de pronto el alma le volviera al cuerpo. Sonrió—. ¿Qué estoy haciendo? Nunca debía abandonar mi hogar…

	La felicidad apenas le cabía en el cuerpo. Había luchado en la guerra de la noche eterna para defender la supervivencia de su pueblo, se había enfrentado a seres terribles y había perdido a seres amados. No era el único que tenía un deber para con el pueblo haduno. Su principal deber era con Azur, su reino. Su hogar. Allí estaba el resto de familia que le quedaba, y también los pocos hombres en los que confiaba, y estaba su amada esposa. Y posiblemente todo aquello estaba en peligro por su tozudez y aguda valerosidad.

	Apenas se podía contener de la dicha ante la posibilidad de reunirse pronto con Aeelin, volver a tenerla entre sus brazos, escucharla reír de sus comentarios satíricos, hablar de literatura, poesía, compartir intereses en común, y, sobre todo, anhelaba volver a yacer en el lecho real, siempre a su lado.

	Pero aquélla dicha duró poco. Mora rompió el hechizo.

	—Me temo que ya es muy tarde para dar marcha atrás —dijo—. Heddir ha enviado cartas a las cortes de Eos, Luper, Cohada y Dem para avisar de esta incursión. Los reinos están esperando que Heddir haga justicia. —Se puso tensa, observó Heddir, al avistar cómo la dicha de su rey se extinguía como las llamas mermadas de un hogar—. Es terrible, lo sé, pero es mi sincera observación.

	Heddir se volvió a sentar.

	—Una observación dura —musitó con la vista baja—, pero no por ello menos cierta. Me he comprometido, mi honor y la de mi reino están en juego. —Además, se dijo, una parte de él no quería abandonar la idea de acabar con la asesina de su padre con sus propias manos, y también arrojar a Dyrren a los pies de su padre en la celda abierta por una tortuosa eternidad—. Continuaremos con nuestra misión.

	Aquéllas palabras venían acompañadas con un regusto amargo.

	Heddir despidió a Evelru y Mora, y se acostó en su enjuto lecho para intentar descansar un poco. Sólo un poco. Los seres hádunos dormían escasamente, pero Heddir anhelaba un sueño pesado que lo arrancara de la realidad por un instante. Y soñó.

	En su sueño había una mujer de largo cabello rojo y una capa color magenta brillante que le ondeaba a la espalda. Estaba arrodillada en un suelo de mármol blanco con betas doradas; le daba la espalda, de modo que Heddir no podía ver su rostro. Ante ella estaba un hombre, alto y orondo como un imponente árbol, que llevaba una capa amarillo chillón con la capucha sobre la cabeza. Su rostro estaba en las sombras, pero Heddir podía ver el brillo de sus ojos en la oscuridad.

	—Mi niña —dijo el hombre con cariño, quizá nostalgia, y extendió su mano para acariciar la cabellera de la muchacha pelirroja, que permaneció inmovible—. Mi dulce niña… Has hecho bien. Y ahora eres libre.

	—Gracias a ti, padre —oyó decir a la muchacha—. Os lo compensaré con la cabeza de su Alteza… —Se levantó, y Heddir vio que ella llevaba agarrado con una mano un bulto, que luego alzó ante el hombre de la capa amarilla para que lo observara. Heddir contuvo el aliento. No era un bulto: era una cabeza cercenada. Su cabeza.

	Despertó sobresaltado con un grito mudo en la garganta. Su corazón latía con frenesí. Inhaló, exhaló. Se levantó, descalzo, y cruzó la tienda hacia la mesa; se sirvió un poco de leche sin miel. Aunque era mucho menos agradable, había leído que tenía propiedades que ayudaban a adquirir un sueño plácido.

	El cielo estaba oscuro todavía, observó cuando se acercó al acceso de la tienda con el vaso de lecho en mano; su siesta fue demasiado breve, todavía sentía el cansancio como una pared sobre sus hombros. Suspiró profundamente. Sus hombres estaban reunidos en torno a pequeñas hogueras a ambos lados del arroyo aquí y allá. Otros patrullaban, y algunos pocos dormían en el suelo de tierra y grava sobre lechos improvisados con sus propias capas y algunos amagos de arbustos.

	Heddir volvió a su propio lecho. Se recostó a su largo, profiriendo un hondo suspiro. Esa vez, cuando se durmió, tuvo un sueño mucho mejor que el anterior. No era un sueño cualquiera, no. Era el recuerdo de la primera vez que Aeelin y él yacieron juntos en el lecho conyugal como marido y mujer. Recordó haber estado muy nervioso, y advirtió que Aeelin trasmitía más seguridad y decisión que él. ¿Quién lo hubiera dicho?

	Heddir la cubrió con su cuerpo desnudo. Se estremecieron a unísono. Aeelin arrugó el rostro cuando su esposo realizó el primer deslizamiento hacia su interior. Heddir se sintió torpe en aquel momento. Paró. Su esposa lo miró fijamente a los ojos como queriéndole decir que no lo hiciera. Heddir se movió una vez más, sentía punzadas de placer en el pecho, su corazón…

	       Aeelin jadeó. Sus dedos arañaron la espada de Heddir, fue ardiente y placentero. Él abrió los ojos en el momento cumbre. Aeelin también abrió los ojos y lo observó con una extraña expresión. Heddir se detuvo otra vez.

	—Alteza —dijo ella, pero esa no era su voz—. Alteza, despierte… despierte…

	Heddir despertó a regañadientes.

	—¿Qué sucede, Mora? —dijo mientras se desperezada. Abrió los ojos y se fijó que, además de Mora, había otras tres sombras en el interior de la tienda—. ¿Quiénes…? —empezó a decir hasta que los reconoció pese a la tenue oscuridad.

	*   *   *

	Fatos y Mag regresaron al campamento cuando apenas había indicios del amanecer en el cielo.

	—¿Sallie estaba con ellos? —quiso saber Heddir.

	—No estamos seguros, alteza —replicó Mag; era bajo y delgado como un insecto rama, características que lo hacían más cauteloso que un gato y veloz como un halcón—. Había varias mujeres hadúnas entre los repudiados; yo conté tres.

	—Sallie tiene el cabello escarlata.

	—Yo recuerdo a una con el cabello rojo como la sangre —indicó Fatos con seguridad; no era tan bajo como su compañero, pero sí más delgado—. Reconocí a Bog Glowworm por la cicatriz que le dejó el príncipe Vayon cuando se enfrentaron. Además, rumiaba como un toro y agitaba su mazo como si fuera una balanza mortífera.

	—En efecto, ese es Glowworm —corroboró Evelru con el ceño fruncido a más no poder.

	—¿Qué hay de Dyrren? —inquirió Heddir—. ¿Habéis visto a Dyrren?

	Los oteadores se miraron brevemente.

	—Dyrren estaba discutiendo con Caspio cerca de la hoguera del campamento de los repudiados —respondió Mag—. Sé que es Caspio porque Dyrren gritó en alto su nombre. Estaban por entrar en disputa cuando Bog intervino. Después, nos encontramos con uno de los vigías de los repudiados.

	Fatos logró inmovilizarlo a tiempo. La flecha que proyectó se clavó certera en el cuello del repudiado antes de que este diera la señal de intrusos. Heddir comprendió que aquélla era la razón por la que Mag tenía el rostro salpicado de sangre, porque el repudiado murió estando próximo a él. Mientras se alejaban del campamento de los fugitivos de la espiral, se tropezaron con otro vigía. Esta vez fue el turno de Mag de lucirse con sus letales serafines.

	—El campamento de los repudiados está hacia el este, siguiendo el arroyo hasta su desembocadura en el Folt —indicó Mag cuando Heddir le hizo la pregunta—. A partir de ese punto nos guiamos por una tenue cortina de humo blanca que se alzaba del centro de un montón de colinas que forman una hondonada poco profunda, pero perfecta para ocultarse como sombras en la noche.

	Heddir se quedó meditando un instante. Los oteadores no estaban seguros de ello, pero posiblemente Sallie sí estaba con los demás repudiados en la hondonada. Pensó en el sueño que tuvo: la mujer pelirroja vestida con la capa magenta, que sostenía su cabeza cercenada, y el hombre imponente de la capa amarilla. ¿Fue solo una pesadilla?, se cuestionó.

	Entonces cayó en la cuenta que nunca antes había tenido un sueño propio. Los seres hádunos jamás soñaban. Algunas veces sólo revivían recuerdos, nada más.

	—¿Alteza? —dijo Evelru—. ¿Está bien?

	Heddir casi se había olvidado de ellos a causa de su ensimismamiento.

	—Sí —contestó con voz disipada.

	—¿Qué haremos ahora, alteza? —oyó decir a Mora—. ¿Cómo procederemos?

	Heddir alzó la vista. Todos tenían la atención puesta en él, esperando una resolución de su parte. Se preguntó qué habría hecho su padre en su lugar; qué le habría aconsejado Wyllas que hiciera. Respiró hondo.

	—¿Qué haremos para detener a los repudiados? —preguntó Evelru con su ceño fruncido y los brazos cruzado ante el pecho.

	Heddir ya tenía una respuesta.

	*   *   *

	Cuando la estrategia quedó zanjada, Mora, Evelru y los jóvenes oteadores salieron de la tienda, Heddir quedó solo con sus pensamientos, sus recuerdos, y con sus sueños. Se despabiló. Tenía un deber con su familia, con su reino, con el reino de escarcha. No podía fallar ahora. Se acercó a la mesa, cogió papel y pluma, y escribió una carta para su esposa y otra para el magistrado Meadow.

	Aeelin tenía que saber lo que estaba a punto de hacer; aquélla hazaña le podía costar la vida. Pero añadió que, si todo salía de acuerdo al plan, estaría de regreso a Azur muy pronto. Lo mismo le dijo al magistrado Meadow: y que protegiera a su hermana, Saire, la princesa heredera, de los peligros que asechan la corte. Heddir salió al exterior e hizo llamar a Ommar, el joven lancero que contaba historias, y a Lajja, una joven y experimentada arquera oriunda de Nharedr. 

	—¿Sí, alteza? —dijo Ommar al tiempo que se hincaba en una rodilla. Lajja lo imitó.

	—Llevad esto a Saal, la líder de los Hijos del Bosque —Heddir le tendió las cartas; tres en total: también había escrito una para la mismísima líder pidiéndole el apoyo de los Hijos en el acometido de esa noche—, y que envíe a uno de sus emisarios con ellas a Azur.

	Ommar cogió las cartas; pareció por breves instantes más aliviado. Quizá porque no iba a participar en la que posiblemente era la misión que acarrearía su muerte.

	Pero Heddir rompió sus ilusiones.

	—Y vuelvan en cuanto antes —agregó con firmeza—. Vamos a necesitar a todos los hombres y mujeres posibles para acabar con los repudiados, ¿entendido?

	—Sí, alteza —dijeron Ommar y Lajja al unísono. Se pusieron en pie y se marcharon.

	Heddir regresó a la tienda. Aquel prometía ser un largo día, y una noche más larga aún estaba por venir.

	*   *   *

	Se pusieron en marcha a última hora de la tarde. El cielo se estaba tornando rosa profuso, y las estrellas, como esquirlas suspendidas en su superficie, empezaron a aparecer tenuemente entre guiños de luz azulada. Heddir iba sobre Xoard. Recordó aquellos tiempos que cabalgaba junto a sus hermanas: Madeleine sobre el regazo de su unicornio D’stin, que quería decir «veloz» en la lengua hadúna; y el nombre hacía justicia a su portador, D’stin era el más joven, brioso y veloz de los corceles reales. Luego estaba Elleine…, la falsa Elleine, sobre su montura Echt, que quería decir «ceniza» en la lengua hadúna.

	Heddir había pensado que el nombre no correspondía al unicornio de su hermana, pues Echt era de pelaje dorado pálido como el oro blanco, y su cuerno era rosa y brillante como mármol pulido. Ahora ya tenía sentido para Heddir. D’stin había cabalgado en la guerra de la noche eterna guido por Tessa, y había muerto a causa de un Ferir que le abrió la matriz de un zarpazo cuando la chica bajó de su montura. Echt seguía en los establos de reales, indómito, y había herido de un golpe de coz al último cuidador que intentó sosegarlo.

	—Deberíamos sacrificarlo —le había aconsejado Nadr tras la guerra de la noche eterna—. Mira cómo se comporta: es un salvaje, un monstruo como su dueña. Lo mejor será borrar todo rastro de la falsa Elleine, y eso lo incluye a él. —Señaló a Echt con el dedo acusatorio.

	«¿Qué culpa tiene el animal de los desmanes de Elleine? —había pensado Heddir en aquel momento—. No es su culpa», había dicho con el corazón lleno de compasión. Luego, se preguntó qué habría hecho su padre en su lugar.

	«¡Tu padre está muerto!», fue la corrección de su subconsciente.

	Siguieron por el camino tal cual se los habían descritos los oteadores: hacia el este, siguiendo el arroyo hasta su desembocadura en el Folt. Ya era entrada la noche cuando Heddir y sus hombres se desplegaron alrededor de conjunto de colinas que formaba una hondonada. Los oteadores habían hecho bien su trabajo; no tardó en ver la tenue cortina de humo de la que les habían hablado.

	Se preguntó si Ommar y Lajja ya habrían entregado las cartas a la líder de los Hijos del Bosque, y si estos ya estaban en camino. Esperaba que sí.

	Cubiertos por las sombras de la noche, la compañía real de Heddir se dispersó en torno a la hondonada. Heddir iba bien protegido por Mora, con su alargada lanza, y Evelru, con la flecha tensa en la arco, esperando sus órdenes. Estaban escondidos en arbustos frondosos, troncos caídos y montículos de tierra. Heddir y la jefa de lanceros se ocultaban en este último; más atrás, tras un tronco estaba Evelru. Aquella noche el cielo estaba particularmente oscuro, como jamás lo vio Heddir; no sabría decir si aquello era un buen presentimiento, o todo lo contrario.

	Heddir y Mora se arrastraron por los matorrales hacia otro montículo de tierra, como pumas asechando su presa. Se oía un bullicio festivo proveniente del campamento de los repudiados, risas y absurdas habladurías típicas de un campamento; y sobre aquel bullicio se alzaba una voz tronante y risueña que Heddir pudo reconocer casi de inmediato: Dyrren Oak.

	Avistaron al primer centinela un minuto después: se había apartado del resto para mojar algún arbusto. Una flecha zumbó en el aire y se le clavó en el pecho. Cayó rodando por la hondonada hacia el montículo donde estaban Heddir y Mora. El repudiado seguía vivo cuando llegó a ellos. Heddir notó su intención de gritar, pero Mora ya había sacado su puñal: una estocada en la garganta y listo.

	Qué fácil era morir, pensó Heddir. Se suponía que las hadas consideraban la muerte un tabú, pero a los guerreros entrenados como Heddir, Mora, Evelru y el resto ya sabían que conceder la muerte era un mal necesario si estaba en juego su supervivencia. El segundo centinela estaba más despabilado que el anterior: se paró en la cima de la colina, como si buscase al que acababa de matar Mora, y escudriñó la oscuridad en torno al campamento. Por último, se volvió como si se hubiese dado por vencido; se volvió para regresar con el grupo de repudiados, cuando, de pronto, una flecha apareció en su hombro izquierdo. El repudiado se tambaleó y cayó dentro de la hondonada.

	Durante ese momento fue como si el mundo contuviera el aliento. Heddir se puso en pie; había sido el quien proyectara la flecha que le dio muerte al repudiado. Tenía arco en las manos, y el carcaj, cruzado a la espalda, lleno de flechas. Poco a poco vio cómo, a su espalda, su compañía también se ponía en pie como sombras emergiendo de la oscuridad.

	El rey se giró, expectante, y dio el grito de ataque.

	*   *   *

	El rostro de Dyrren Oak estaba cubierto de sangre cuando lo llevaron ante Heddir. El combate había finalizado: había sido una faena casi tan sangrienta y despiadada como la mismísima guerra de la noche eterna. Las manos de Heddir todavía temblaban de excitación. Había matado a Caspio con sus propias manos tras un largo combate de cuerpo a cuerpo. El carcaj de Heddir se había quedado sin flechas, y el repudiado había cargado de igual forma contra él.

	Bastó un golpe en el estómago a Caspio para que este perdiera el puñal. Heddir y él se libraron golpe con golpe, patada con patada. Heddir estaba amoratado, aunque aquellas heridas sanarían pronto por sí solas, y era lo que menos le preocupaba. El caso fue que logró neutralizar a Caspio: en algún momento del combate, Heddir quedó sobre él, le rodeó el cuello con las manos y apretó hasta que la vida abandonó los ojos de su repudiado oponente, que luchó hasta el final intentando arañar el rostro del rey azurense.

	Aquello le trajo recuerdos del Festín del Ocaso del año anterior, cuando Roth intentó matarlo de la misma forma.

	Además del su encuentro con Caspio, Heddir había tenido que presenciar cuando Dyrren Oak asesinaba a Mora, zanjándole la cabeza de un tajo con su espada. El surtidor escarlata oscuro que saltó del cuello cercenado alcanzó a salpicarle el rostro al hijo de Boudoir Oak y al propio Evelru que estaba cerca de Mora en aquel momento. Apenas eran dieciocho repudiados, pero mucho más diestros que cualquiera de los hombres de Heddir. Fue una masacre.

	Sin embargo, lograron vencerlos; no fue cuestión de habilidad, que claramente los repudiados superaban. Fue cuestión de números. Heddir había partido con casi sesenta hombres en sus filas, y más de la mitad había muerto hasta ese punto de la incursión. «Habrían sido menos —pensó— si hubiesen asistidos los Hijos del Bosque.»

	Heddir ordenó a Mag y Fatos que fueran al bosque para descubrir qué había ocurrido antes de que llevaran a Dyrren Oak ante él.

	—¿Dónde está Bog Glowworm? —lo interrogó el rey con tanta firmeza como pudo; aún le temblaban las manos.

	Dyrren, arrodillado ante él y con el rostro cubierto con la sangre de Mora, escupió a sus pies.

	—Maldito seas —dijo—. La última vez que te vi, alteza, todavía erais príncipe.

	—Contesta al rey. —Evelru, con una máscara de ira y tristeza cubriendo su rostro, acercó la punta de la lanza de Mora a la nuca de Dyrren.

	Éste sonrió; tenía sangre en los dientes.

	—Ha escapado, evidentemente —respondió con una risita—. Ha acudido al llamado de nuestro señor.

	—¿De quién estás hablando? ¿Qué señor? —quiso saber Heddir.

	—Algo terrible está por suceder y tú no estarás ahí para evitarlo. —Volvió a reír con sus dientes sangrientos.

	«Algo terrible. Oscuro», oyó decir al eco de la voz de Derek en su cabeza.

	Evelru apartó la lanza y le asestó una patada a Dyrren Oak en la espalda. Dyrren cayó de costado, riendo.

	—¿Cómo escaparon de la Espiral? —inquirió Heddir cuando hubieron incorporado al repudiado otra vez—. Dime.

	Oak se encogió de hombros.

	—Nuestro señor lleva planeando la huida desde antes de nuestra llegada a la Espiral —afirmó tras otra risita ácida, y añadió con sarcasmo—: No sabría decirlo, alteza.

	—Pensé que su deber era sólo con Elleine. Ahora ella está muerta. ¿A quién sirves en este momento?

	—Si os lo digo, ¿viviré?

	Heddir apretó el ceño.

	—Depende de lo que digas.

	—¿Y podré ver a mi padre? —insistió Oak.

	«Está jugando conmigo —meditó Heddir—. No me dirá una sola palabra.»

	—Vivarás —le prometió a Dyrren—. Y te reunirás con tu padre todo el tiempo que quieras.

	Dyrren Oak paró de sonreír y bajó la mirada, liado. El cielo estaba próximo al amanecer, y las sombras que cubrían su rostro eran terroríficas a causa de la sangre. Heddir se fijó de reojo en Evelru, que no apartaba su mirada triste y profundamente airada del asesino de su amada.

	Finalmente, Dyrren alzó la mirada; luceros bailaban en sus ojos. Miró a Heddir, como quien pide piedad a su verdugo, y abrió la boca para decir una palabra, un nombre. Heddir apenas advirtió la sombra de algo que se movía a su espalda. De pronto, la punta de la lanza de Mora le brotó por la boca de Dyrren, roja.

	Heddir ahogó una exclamación, sobresaltado. Se fijó en Evelru, que aún tenía el asta de la lanza en las manos. El jefe de arqueros siguió contemplando el cuerpo, incluso después de caer al piso inerte a los pies de Heddir y a los suyos.

	Luego, se volvió y empezó a alejarse a zancadas.

	*   *   *

	Más tarde, cuando Heddir le preguntó a Evelru por qué lo hizo, éste respondió: «Lo siento, alteza, no debí actuar sin su venia. Pero no podía permitir que creyera en las palabras del asesino de Mora.» Heddir pensó en ese momento: «Yo habría hecho lo mismo por Aeelin.» Y sin más, reanudaron la marcha de regreso.

	Al menos Heddir tenía por quién regresar; su reina, sus súbditos y su familia lo esperaban en casa. Pero, ¿quién esperaba a Evelru?, se preguntó. ¿En qué clase de hombre se convertiría el mejor arquero del reino después de perder a su amor verdadero? Quizá se convertiría en un hombre adusto e infeliz como el magistrado Ferret Meadow que había corrido con aquella misma desdichada suerte.

	Jamás lo descubriría.

	Hallaron el cadáver de Evelru a la mañana siguiente. Su cuerpo sin vida pendía de un árbol, gris e inexpresivo, con una soga corrediza mordiéndole la carne del cuello. Heddir ordenó que lo bajaran, cargaran el cadáver en un carromato y lo llevaran hasta Azur. Sería enterrado como un héroe, y Mora estaría a su lado.

	*   *   *

	Heddir y el resto de los hádunos de su compañía continuaron la marcha de regreso. El bosque los recibió otra vez. Allí descubrió el motivo por el cual sus emisarios no lograron llevar a tiempo las cartas a la Líder del Bosque. Ommar y Lajja estaban junto a Saal, en su banco de ébano, cuando Heddir fue a verlos.

	Al parecer, cuando iban de camino hacia la Líder en el corazón del bosque, los jóvenes se tropezaron con Bog Glowworm. Se escondieron en la copa de un árbol para que no los hallara. Bog —según le contó el lancero— iba acompañado por un grupillo de cinco repudiados, seis si se cuenta al asesino del príncipe Vayon. Lajja, la arquera, citó lo que dijo Glowworm mientras ellos estaban ocultos.

	—Bog dijo que se iba a reunir con su Señor —Lajja parecía incómoda en su propia piel; se miraba las manos—. Se echó a reír, y uno de sus hombres le preguntó a quién servía.

	—¿Y qué dijo? —preguntó ansioso Heddir.

	Lajja alzó la mirada.

	—Bog lo amenazó: «si vuelves a preguntarme algo estrellaré mi mazo contra tu cabezota».

	Heddir se volvió hacia la Líder, que se había mantenido extrañamente inexpresiva, distante.

	—¿Esto tiene que ver con tu advertencia? —le preguntó.

	Saal parpadeó.

	—Sí, Heddir. —Ensanchó la sonrisa antes de añadir—: Vuestro reino corre peligro, me lo ha susurrado la Madre; y Bog Glowworm forma parte de ese peligro. —Se encogió de hombros y cogió una manzana del tazón que tenía contiguo a su banco de ébano; mordió—. Por cierto, vuestras otras dos cartas ya fueron enviadas hacia Azur. Encargué el trabajo a Nila, la líder de los Centauros.

	Heddir asintió.

	—Gracias.

	Al menos, pensó aliviado, todos en el palacio se enterarían de antemano de los últimos acontecimientos.

	Dejaron el bosque al atardecer. Sin Mora y Evelru, Heddir se vio en la obligación de nombrar dos jefes para los puestos de alto rango en la guardia real. Como jefe de arquero, Heddir dispuso a Lajja, la más experimentada con el arco y la flecha, y además, aprendiz del fallecido Evelru. Como jefe de lanceros, designó a Ashton, un hado alto y enjuto como una vara que no dejaba de sonreír. Es más: Heddir recordaba haberlo visto sonriendo mientras le clavaba en el pecho su lanza a uno de los repudiados en la reciente faena.

	Por último designó a Mag como jefe de oteadores y lo envió al frente de la marcha. Si Bog Glowworm estaba merodeando la zona, era mejor estar preparados. Heddir albergaba temor en sus pensamientos cada vez que reflexionaba para sus adentros, este temor se iba acrecentando a medida que la marcha lo acercaba más a su hogar. Antes habría albergado sentimientos diferentes, anhelo y emoción.

	Sabía que la Líder no podría equivocarse, puesto a que había acertado sobre el paradero del campamento de los repudiados. «Algo terrible. Oscuro», murmuró una voz en su cabeza con tono ominoso. Heddir se estremeció.

	       Poco antes de salir del bosque algo llamó la atención de todos. Heddir alzó la vista: más allá de la copa de los árboles y dividiendo el vasto cielo rosa en dos mitades, se alzaba una columna de humo negro como una rendija a la muerte. Extraño, pensó, pues en los reinos de escarcha se utilizaba llama de luz mágica para lámparas y faroles de mano, incluso antorchas, y ese fuego mágico emitía humo blanco casi imperceptible.

	Aquello sólo podía significar que alguien había traído el fuego del exterior a los reinos de las hadas.

	Heddir hizo ademán de espolear su montura, pero Ashton le cerró el paso con su propia montura.

	—Alteza —dijo con una sonrisa tensa en los labios finos; era evidente que él había llegado a la misma conjetura que Heddir sobre el fuego del exterior. Cuadró los hombros—, será mejor que aguardemos la llegada de los oteadores para que nos pongan en sobre aviso. Podría ser peligroso.

	En el reino jamás había habido tantos muertos como en ese tiempo, pensó Heddir. Tenía un terrible presentimiento. Aguardaron unos pocos minutos, contemplando el humaron negro cortar el aire, presos de estupor, hasta que aparecieron los oteadores que presidía Mag.

	Mag hincó una rodilla en el suelo ante Heddir.

	—¿Qué sucede? —le preguntó.

	—Alguien ha prendido fuego a la casa de los Grass, alteza —informó el jefe de oteadores con expresión austera en el rostro—. Sólo han sobrevivido las hijas. El primogénito, otro joven y la condesa Grass perecieron en las llamas.

	La noticia fue un duro golpe para Heddir. «Algo terrible. Oscuro.»

	—Alteza… —empezó Mag.

	—Estoy bien —se adelantó en decir Heddir, aunque era todo lo contrario—. ¿Ha sido Glowworm?

	—Los sirvientes que lograron escapar llevaron a las jóvenes Grass a la corte de Luper para contar los hechos. —Mag lanzó una brevísima mirada hacia el cielo, la brecha negra que lo dividía—. Ocurrió hace dos días, alteza, pero los restos de la casa Grass siguen humeando; la estructura ha sido consumida hasta los cimientos. —Se aclaró la garganta antes de añadir—: Es fuego del exterior, alteza.

	Tal como Heddir había previsto. Espoleó a Xoard. «Tengo que verlo con mis propios ojos», se dijo.

	—Aguardad aquí —decidió con firmeza antes de salir al galope—. Es una orden.

	Dicho esto, se alejó de la compañía siguiendo la columna de humo que partía el cielo rosáceo. Su corazón palpitaba acelerado, como si estuviera corriendo en lugar de ir avanzando a lomos de su montura. Heddir percibió una extraña vibración en parte interna de los muslos, allí donde su calzón rozaba los duros músculos del unicornio. Xoard intentaba advertirlo de algo, concluyó.

	Los árboles eran cada vez más escasos a medida que salía del bosque hacia la casa Grass. Pensó en la preciosa Lyla sonriéndole sin temor alguno. Los árboles quedaron atrás, por fin, y Heddir emergió hacia el campo abierto que marcaba los límites de los Grass con el bosque de Olhe. Entonces pudo ver la casi derruida estructura que alguna vez fue la casa Grass. Mag tenía razón, se dijo, fue consumida hasta los cimientos. Sólo quedaba una sombra negra en su lugar. 

	Y todo se volvió confuso a partir de ese momento. Xoard trastabilló hacia adelante, relinchó. Heddir afianzó las riendas. El pasto y la tierra ascendieron a su encuentro. Rodó por la pequeña colina, el mundo se volvió un torbellino verde, amarillo y rosáceo. Más adelante, Xoard también rodaba, y salpicaba sangre; el corcel profirió un alarido desgarrador. El último recuerdo de Heddir fue el dolor.

	*   *   *

	—¿Está muerto?

	Un gruñido.

	—No: míralo bien. Sigue respirando el muy desgraciado. Debemos llevarlo a la corte. El señor y la princesa nos recompensaran. —Una risa adusta—. Súbelo a los cuartos de mi montura mientras remato al pobre animal que llevaba a nuestro rey.

	—¡Es un corcel real! ¡Un unicornio!

	—Está agonizando. ¿De qué nos sirve?—Pausa. Otra risa.

	—Ganaríamos buen dinero por su cuerno en el mercado negro, en el mundo exterior.

	Risas. Y luego… nada.

	 


La historia continúa en…

	EL MISTERIO DE SAEL

	 

	Hay lugares ocultos, dentro del Reino de Escarcha, que Heddir jamás se imaginó conocer. Borash es uno de ellos. El rumbo de Heddir, tras su peligrosa incursión, cambió inesperadamente. Ahora se encuentra como huésped en tierras desconocidas dentro de su propio mundo, tierras habitadas por una legión de seres hádunos que se hacen llamar Privilegiados; y entre ellos, se halla el misterio hado que advirtió a Heddir de los peligros antes del trágico Festín del Ocaso. Los peligros acechan y la muerte se cierne, incluso sobre un lugar como Borash, donde habitan aquellos privilegiados.

	Magia, amor y peligro, serán los pilares fundamentales que sostendrán la continuidad de esta atrapante aventura a través del mítico y fantástico Reino de Escarcha.

	 

	Relato #4 EL MISTERIO DE SAEL >>> Consigue aquí

	 

	 


OTROS TÍTULOS DEL AUTOR

	 

	La serie Crónicas de Luz y Oscuridad

	Derek Rorker y su madre se acaban de mudar a una pequeña y extraña ciudad llamada Riverfall, dispuestos a tener un nuevo comienzo. Él hace nuevos amigos, y entre ellos,  conoce a la hermosa y misteriosa Annabelle Treddaway. La vida de Derek cambia una noche cuando descubre un espejo donde ve reflejado el pasado de su familia y su secreto más grande: la magia que vive en su sangre, un linaje milenario de poderosos hechiceros, mejor llamados Seguidores de la Luz. “En Riverfall no hay lugar para los secretos”, afirma uno de los personajes. Mientras, en los rincones de la ciudad, las fuerzas de la oscuridad traman el primer paso para regresarle a la humanidad el caos y el desastre a la que alguna vez perteneció. Únete a Derek y a sus amigos en esta eterna batalla entre el bien y el mal, donde los líos, la magia, el misterio, la aventura y los secretos, serán los principales protagonistas de esta poderosa saga juvenil.

	 

	

	 

	Libro #1  Lunas Caídas >>> Compra aquí

	Libro #2  Estrellas Danzantes >>> Compra aquí

	Libro #3  Soles Rotos >>> Compra aquí

	Libro #4  Noches Eternas >>> Compra aquí

	Precuela  Antes del Amanecer  >>> Compra aquí

	Spin-off  El Seguidor Caídos >>> Compra aquí

	 


La serie Gente del Futuro

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Brooklyn, NY. La quietud de Evelyn White es irrumpida inesperadamente, una fría y tranquila noche de principios de verano, cuando un hombre desconocido toca su puerta. El hombre asegura venir del futuro. Naturalmente, ella no le cree. Y, de pronto, una esperada y peligrosa oportunidad de demostrarle la verdad se presenta ante ellos. Los pyxis, seres de otra dimensión con el único fin de cambiar el curso de la historia a su favor, entran en escena. “El tiempo es una rueda: el peligro yace en su interminable curva, cerrada y vertiginosa; como la vida, es irreflexivo pero mutable.” Desde esa noche, la vida de Evelyn cambia para siempre, uniendo su destino al de los agentes del futuro, miembros de una organización secreta consagrados a echar abajo los planes de los pyxis y su Líder Supremo, una criatura que se esconde entre las sombras del tiempo y el espacio, que irá hilando un escenario catastrófico para la humanidad y la vida como la conocemos.

	Libro #1  Días de Furia  >>> Compra aquí

	Libro #0.5  El Hombre del Futuro>>> Compra aquí

	 


B. J. CASTILLO

	 

	Nació en febrero del año 1997, en Venezuela. Desde muy joven se fascinó por la escritura, aunque no con la aspiración de convertirse algún día en autor o siquiera escribir un libro; todo lo contrario, escribía para su disfrute y el de sus compañeros de clase, ya que sus primeros trabajos constaban de tramas pequeñas para obras escolares. Fue en 2013 cuando empezó a interesarse por la lectura, lo que lo llevó a querer realizar su primer trabajo. En ese entonces, aprendió a escribir y a estructurar la trama de una novela fijándose en la prosa de quienes hoy considera sus maestros, entre ellos: George R. R. Martin, principalmente; Cassandra Clare, autora de Cazadores de Sombras; Robert Louis Stevenson, cuya obra La Isla del Tesoro es una de sus favoritas, y por supuesto, J. R. R. Tolkien.

	Asimismo, pudo completar su primera novela titulada Lunas Caídas (2015), de la saga juvenil 'Crónicas de Luz y Oscuridad'. A ésta le seguirían otros tres volúmenes publicados en años consiguientes, Estrellas Danzantes (2016), Soles Rotos (2016) y Noches Eternas (2017), y una precuela titulada Antes del Amanecer (2017).

	Actualmente estudia Comunicación Social, mención periodismo, en la ciudad de Caracas, capital de su país de origen.
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